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- y^ T ~“ ^ smo tiempo que se reconocían en el Consejo-pie- 
”■ «o totm* , i informes de los M. RR. Ar¬ 

zobispos de acuerdo con sus Sufragáneos , y de los Obis¬ 
pos esentos , sobre las apelaciones , inhibiciones , comi¬ 
siones extra Curiam , dispensaciones , jy otros puntos , que 
en grave perjuicio de la disciplina eclesiástica secular y 
regular , y contra lo dispuesto p or ¡ os ¡agrados Cánones , 
" admiten y despachan por el Tribunal de la Nunciatura , 
" Pregaron en el Consejo en la forma acostumbrada las fa¬ 
cultades que en su Breve de 18 de Diciembre de 1766 con¬ 
cedió su Santidad á Don Cesar Alberico Lucini , Arzobispo de 
Ntcea , Nuncio apostólica nombrado para estos Reynos 

a Basta leer este Breve , y l as facultades que 'contiene ., 
para reconocer que nada puede ser mas contrario á las intencio¬ 
nes de su Santidad que los abusos que dan motivo á las bien 
fundadas queseas de los RR. Arzobispos y Obispos de es¬ 
tos Reynos ; y que las ofensas que padecen en los derechos 
de su jurtsdicion ordinaria , y en el honor que deben prestarles 
subditos no necesitan nuevos remedios , sino que se obser 

'«* cZZ, , 

specialmente lo establecido por el Concilio de Tremo lo con 

2 T¿T el N Z d 0 P 0n CeSar Fachi » eii ^ 8 de'Octubre 
1640 , mandado observar por el Consejo en su auto de o 

del mismo mes y año , y lo prevenido para estos Reynos d 
instancia de Obispos muy zelosos , con interposición de los Se¬ 
ñóles Reyes , por el Papa Inocencio XIII. en su Bula Aposto- 
lici ministern , confirmada por Benedicto XIII. para que se 
escusen los abusos que se proponen , y se asegure el orden y 
gobierno de la disciplina eclesiástica , que justamente se desea. 

3 Con el objeto de que se guarden estas disposiciones , y 
en uso de la protección debida á ,l a Iglesia , ha acordado el 
Consejo a fonsulta con S. M. responder á los muy RR. Arzo¬ 
bispos , RR. Obispos, y demas Prelados de estos Reynos , asi 
¿seculares como Regulares-. 

4 Que el zelo del servicio dé Dios , y buen órden de la 
disciplina eclesiástica , manifestado en sus informes y repre¬ 
sentaciones dirigidas al Consejo , han merecido el Real agrado, 

A por 






por ser estos deseos proprios de su pastoral oficio , muy con¬ 
formes con las católicas intenciones de S. M ., que como espe¬ 
cial Protedior del Concilio de Tentro y sagrados Cánones , no 
dexará de dispensar á los Prelados-su soberano amparo y pro¬ 
tección por medio del Consejo , á quien está encargado estre¬ 
chamente por las leyes del Rey no el cuidado de que se observe 
y cumpla lo dispuesto y ordenado por el mismo Concilio . 

5 No podrá mantenerse el buen orden de la disciplina ecle¬ 
siástica , si los subditos no permanecen sujetos á sus superio¬ 
res inmediatos , y si estos no tienen expedita y libre su ji'r 
risdicion ordinaria para el conocimiento y determinación de sus 
causas en primera instancia , tan recomendada por el Concilio 
de Trento , por el Breve de facultades del Nuncio , y repeti¬ 
das Constituciones Pontificias , como ofrecida observar por ti 
Concordato del año de 1737 , y el de 1640 , obligándose & 
este la Nunciatura á no perjudicar en manera alguna á l° s 
Ordinarios en sus primeras instancias , ni á despachar intífr 
dones en virtud de qualquiera apelación , sino de sentencia ^ 
finitiva, ó auto difinitivo, ó que tenga fuerza de tal . 

6 No obstante se quexan justamente los Ordinarios , 
en contravención de tan respetables disposiciones, se les itnp$ 
el libre conocimiento de la primera instancia, se admiten reci'f 
sos y apelaciones frivolas , y se extraen las causas y los s$ 
ditos de sus Jueces ordinarios . 

7 Para evitar estos graves perjuicios, turbatibos del bi& 
orden de la disciplina eclesiástica , ruega y encarga el Constf 
á los Jueces de apelación, que observen lo dispuesto por el Co^ 
cilio y Concordatos , sin perjudicar en manera alguna las f fl ' 
meras instancias de los Ordinarios , quienes deberán defendí 
conzeloy constancia su jurisdicion , dando cuenta á el Co^ 
sejo de las contravenciones é impedimentos por medio del 
ñor Fiscal,par a que interese su oficio en la protección y ttlt ' 
don de la autoridad de los Ordinarios . 

8 La facilidad en admitir las apelaciones contra lo d¡ s " 
puesto por derecho , no solo hace interminables los pleytos ed e " 
siásticos, sino que priva á las Iglesias de Pastores , y d ¡° S 
fieles de su pasto espiritual , deja sin corrección los subdito h 
y á las partes , que por lo regular tienen mejor derecho , ^ 
posibilitadas de poder seguirle . 
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9 La frequencia de estos perjuicios obligó á que se repi¬ 
tiesen las disposiciones canónicas para evitarlos ; pero su in¬ 
observancia deja continuar el desorden y la gravedad de los 
males , haciendo que las apelaciones introducidas para asegu¬ 
ra) Ja justicia de las causas, se conviertan por su abuso en 
daño y en Opresión. 

10 A o corresponde a la justificación con que deben dis¬ 
tinguirse , y dar exemplo los Jueces eclesiásticos , que se de¬ 
seen persuadir de la malicia é importunidad de las partes y 
tal vez de la facilidad de sus Ministros subalternos , gara otor¬ 
gar y admitir las apelaciones que deben negar ó conceder no 
como se solicitan , sino como se previene y manda en las'dis- 
posiciones canónicas. 

11 En el cap. Romana de appeUat. in 6. está preve¬ 
nido, que las apelaciones se admitan gradatim ; y el Conci¬ 
lio deTrento ene cap. 7 . ses. 22 . de Re fo rmat . ^ ¿ ¡Qs 

Nuncios , a los Metropolitanos , y demas superiores , que ob¬ 
sérvenlo dispuesto en el referido: ca p itulo ¿ ¡ J 

repitió en rfcap. * 5 . A la Bula Apostolici mínisterii ex- 
pedida para estos Reynos no nhctm^ / • ’ eX 

privilegio, ó uso coíZl Z TZ ^ ^ costumbr ^ 

res eclesiásticos á quienes toca obT >y]m ° ’ los Su P er ^~ 

12 Es frerl , , «*« disposiciones. 

sentencias autos Z t™ *** loí ^ de las 

si bien Para • ^ pr0Vldencias <l ue deben ser executivas ; 7 
V serias diloZ * M hm dado las mas daras 

AH 13 -.- £/ «» « Bíí/íJ jw omAnza 

Ad militantis Ecclesia regimen , expedida en 30 de Marzo 

de 1742. el ano segundo de su Pontificado,para remediar es¬ 
tos abusos , prohibió estrechamente 4 los Arzobispos, Nuncios 
apostólicos , Legados á latere, y á los j ueces dg /fl ^ 

* " , que pudiesen admitir apelaciones , ni expedir inhibi¬ 

ciones aunque sean temporales, en todos los negocios y causas 

quand0 se trata de 

ceden los Obispos 

A 2 J. 





bien como delegados de la Silla apostólica , appellatione , vel 
inhibitione quacumque postposita. 

14 Esta Bula , especifica varios casos , j; prescribe 
regla general para los de igual naturaleza , es inherente a 
otras Constituciones y disposiciones canónicas que refiere , ^ ;/ 

observancia y cumplimiento cesarán las quexas y los d<X 
ños que se experimentan . 

15 £w las causas que de su naturaleza son apelables en 
ambos efe&os , es justo que se admitan y otorguen las apeló' 
dones , pero es muy perjudicial , «o je observen las regló* 
y preceptos , previenen el modo de admitirlas . 

16 £/ Concilio de Exento , /oí/o preservado 

por el Breve de facultades de la Nunciatura , /¿jj demás Cot^ 
tituciones ya citadas i y el Concordato con el Nuncio D ofi 
Cesar Fachineti , prohíben , era /¿u ordinarias se ^ 
mita la apelación , «o ¿/e sentencia difinitiva , ¿te ai¡ l ° 
ínter locutorio que tenga fuerza de difinitivo , o contenga 
vamen irreparable per difinitivam; 7 disponen , e/ 

fe /o Iwtgtf constar por documentos públicos , jy asimismo f 
interpuso y siguió la apelación dentro de legitimo termino f 


sí ó por persona autorizada con sus legítimos poderes . 

17 Prohíben también á los Nuncios , Legados á lai^ 
y demas Jueces superiores , ¿te o/ro wot/o puedan adN[ 
las apelaciones , aunque las partes las introduzcan sin perj^ 
ció del curso de la causa, y se allanen á traer la compulsé 
sus expensas , como expresamente se previene en la Buló 
Clemente VIIL expedida para evitar escándalos , dispendio $ 
las partes , é impedimento de su justicia , en 16. de 

del año de 1 6oo , cuya execucion esta recomendada por la $ l¡ 
Apostolici ministerii. 

18 A vista de estas disposiciones se reconoce , quan di£' 1 
de reforma es el abuso introducido de pocos tiempos á esta pf" 
te en los Tribunales de apelación , que pidiendo los autos ° fl 
ginales ad eíFedum videndi, ó por la vía reservada , ó c ° ,} 
otras fórmulas nuevas , impiden contra derecho su curso y c ° r 
tinuacion delante de sus legítimos Jueces , de modo que 1 
can con estos medios indireÓlos el conocimiento de artículos 1¡¡1¿ 
vos no suscitados , y qnando llega el caso de la devoluri 011 f 
data forma, coartando al inferior el uso libre de su instó 110 !?’ 
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19 Estas mismas disposiciones canónicas prohíben sub 
poena nullitatis , que ni aun después de admitida la apelación 
se concedan inhibiciones sin conocimienso de causa , y que las 

que se despachen de otro modo puedan resistirse impunemente 
por los Jueces a quo. 

2 0 También mtroduxo el abuso conceder inhibiciones tem¬ 
porales á que ocurrió la Bula Apostolici ministerii, prohi¬ 
biéndolas igualmente que las perpetuas , derogando qualquiera 
pnvilegio , costumbre ^ ó uso en contrario. 

2i Por la disposición del mismo Concilio de Trento Bu- 
ias y Concordato citado y especialmente por la de Benediño , 
XU. que comienza : Quamvis paterna, vigilancia, expedida 
el anopnmerode su Pontificado en <16 de Agosto de 174, 

" prMe d arkt : i0 0 ab ™ de dar comisiones in partibus A 
otros que no sean los Jueces Synodales ; y caso que estos no 
existan en algunas Diócesis, A aquellos que en sí lugar nom¬ 
brasen los Obispos cum consilio capituli: „ » clnseTl- 
crn encarga el Consejo d ios M. RR. Arzobispos , y RR 
Obispos, que donde no huviese estos Jueces Synodales los 

T e T Nlmd0 * ™ S^- 

Canseio de 16 de MarZ de ~T !“ arc “ far dd 

y observar en ¡ as causas r ' ? 3 i sm perjuicio de guardar 

ses. 1 3 * deReformT enelc a P- *• 

lar 2 2 : . 2V ° J 5 e * '”*»«««•« «* « la disciplina regu- 
, OS subditos no están sujetos á sus Superiores regula¬ 
res, no solo en lo gubernativo y económico, sino también en 
lo judicial y contencioso. Clemente XII. en su Bula que co¬ 
mienza Mustios , expedida el año quarto de su Pontificado en 
7 d ¡ e j DlC j embre dei 7 ll adhiriéndose al Decreto general ex¬ 
pedido de orden del Papa Sixto V. por la Congregación de 
Obispos y Regulares , en el qual se manda , que los Religiosos 
de qualquiera Orden que sean, en los casos en que les es licito 
apelar de sus Superiores, no puedan hacerlo sino gradatim 
& ¡«diñe servato, « A saber , del Superior local á el Provin¬ 
cial ,.y de este al General, ordena que ¡ os R e ¡ igiosos de Sm 

Agustín observen esta regla prohibiendo sub poena nullitatis 
que se admita recurso ni apelación alguna fuera de la Orden 
mientras no esten decididas y determinadas gradualmente las 



causas por los respeÜivosfueces Superiores Regulares 9 con qae 
están conformes otras disposiciones canónicas . 

23 La observancia y cumplimiento de esta providencié 
contiene á los subditos en el debido respeto á sus Superiores , 
evita que vaguen 5 tal vez con deshonor de su habito , por los 
Tribunales fuera de la Orden , y asegura que en lo correccional 
y perteneciente á disciplina monástica se observe lo dispuesto en 
el cap.ad nostram de appellat., y lo prevenido en la Concor 
dia de Don Cesar Fachineti ; y en su cumplimiento encargad 
Consejo á los referidos Prelados , que en estos asuntos guarda 
y hagan guardar lo ordenado por las referidas disposiciones) 
y que sin perjuicio de los recursos proteélivos que introduir 
can las partes , den cuenta al Consejo por mano del señor 
cal de las contravenciones . 

24 Otro agravio no menos perjudicial padece la discifH' 
na monástica y sus Prelados en las gracias , licencias , é ir 
dultos que piden los Regulares á la Nunciatura ? solicité 
con importunas preces y molestias diferentes dispensad^ 
con que se substraen de sus Prelados , se apartan de su ^ 
don ,y causan deformidad en el orden Religioso , no sin riotfl 
escándalo de los fieles . En lo capitulado con Don Cesar T($ 
neti están declaradas las dispensaciones que se deben negtff 
este punto , no solo á los Regulares , sino también á los S& 
lares , y solo se permitieron con causa legitima en algunos f 
sos á instancia de S. M. ó del Consejo , sobre lo qual d$' 
rán estar muy atentos los Prelados Eclesiásticos , Seculares J 
Regulares , para evitar del modo mas honesto que puedan $ 
daños que por ellas recibe el buen orden de la disciplina ed c ' 
siástica , poniéndolo en noticia del Consejo por mano del s$ 
Fiscáfi como esta resuelto por S . M á consulta de 9. de E* 6 ' 
ro de 1765. 

25 Para que los Prelados Eclesiásticos , Seculares •>1 

Regulares se hallen bien informados en respuesta de sus f* 

presentaciones de las reblas intenciones de su Magestad •> 

rígidas á que se observen en estos Reynos las disposición £S 

del Concilio de Trento , los Concordatos , Bulas Pontificias •> 1 

demas disposiciones canónicas , que prohíben estrechamente ^ 

abusos que dan motivo á sus justas quexas , y asimismo de $ 

facultades del Nuncio de su Santidad , se les acompaña c0 Pf 

de 





délas últimamente presentadas,y ^/exequátur o pase dadoá 
ellas con otra déla Concordia con el Nuncio Don Cesar Fachineti. 

2 6 Con presencia de todo encarga el Consejo á los referidos 
Prelados, que en continuación de suzelo pastoral observen y ha¬ 
gan observar por supórtelas disposiciones del santo ConcilioXon -. 
cordatos, y Constituciones que van insinuadas, procurando que no 
se turbe el buen orden de la disciplina eclesiástica, no solo en las 
apelaciones, inhibiciones, comisiones extra Curiam, v dispensa¬ 
ciones , sino en los demas puntos que están decididos ,y manda¬ 
dos observar por la autoridad eclesiástica, teniendo también pre¬ 
sentes las leyes y costumbres delReyno, de modo que cada Obis¬ 
po y Ordinal 10 tenga libres y expeditas sus facultades y juris- 
dicion ordinaria en sus subditos , á cuyo fin no duda el cínsl 
que los Metropolitanos usarán de la moderación que previenes 
sagrados Cánones , para no ofender tampoco la autoridad de los 
Sufragáneos, y estos las de los Prelados inferiores To<P 

dopmedankc^rioly 

, S 'Z n0 mlneren el decoro y estimación, que deben con- 
serven los Ministros del Santuario . 

28 Pero si los subditos no recibiesen con humildad y resig¬ 
nación las correcciones de sus Superiores , y se empeñasen en 
evitar las penas y huir de sus juicios por medio délas apela- 
iones, el mismo Concilio,y otras disposiciones canónicasprevie- 


nen 




nen que no se defiera a estas frivolas apelaciones , que los reos 
se mantengan en las cárceles , y que si se presentan á los T rl ‘ 
bunales superiores se aseguren ante todas cosas sus personas , c<fi 
atención á su calidad , y á la gravedad del delito . 

29 Si la apelación ó presentación personal se hiciese en ó 
Tribunal de la Nunciatura , esta concordado con el Nuncio V ofl 
Cesar Fachineti lo que debe executarse conforme á estas disp 0 ' 
siciones canónicas , para que el remedio de la apelación instilé 
do en favor de la inocencia , no decline en el detestable abu^ 
de proteger la malicia . 

30 Bien reconoció el Concilio de Trento , y la Bula Ap oS " 
tolici ministerii, que el medio mas eficaz de conservar la düf 
plina eclesiástica , j; evitar semejantes causas y recursos , con&' 
te en que los Prelados , Seculares como Regulares no ad0^ 
en la milicia eclesiástica sino á aquellos , gobernados de li>¡íi 
verdadera vocación , manifiesten en la inocencia de sus costif 
bres 1 y en las demas prendas que pide el ministerio eclesi 

co) que serán útiles y necesarios al servicio de la Iglesfa j 
iíW exemplo y edificación de los fieles ; por /o qual espw 
Consejo que los Reverendos Obispos r y Prelados Regulares ^ 
resarán su integridad y zelosa atención en el importante $ 
pimiento de estas disposiciones canónicas . 

31 Todo lo qual participo á V. de orden del Coi píH 

como á todos los demas Prelados Eclesiásticos , Secular& 
Regulares de estos Rey nos par a su inteligencia ¿y de su?^ \ 
me dar a Jf* aviso 5 á fin de ponerlo en la superior noticia 

Consejo . 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 06 de Nov' 1 " 1 
bre de 1767. 





